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NUESTRA MÚSICA DE HOY 

Con el presente niinierp repartimos el precioso Scherso andalón 
del notable compositor Oscar de laCÍnná, y dos plececitas para nía-
nos pequeñas, últimas composiciones do C o M a y Nogueras, titula-
ladas Bebé y La Pajarita. 

P o r el g r a d o «le d i l i m l l a d de d i c h a s c o m p o s i c i o n e s , so c o m p r e n ­

derá el Cuidadla q u e m o s t r a m o s en c o m p l a c e r á l o d o s n u e s t r o s s u s -

e r i t o r e s p r o c u r a n d o publicar, h a s t a d o n d e os p o s i b l e , o b r a s que sa­

tisfagan i o d o s ios g u s t o s y conveniencias. 

LOS CANTOS POPULARES ESPAÑOLES 

En rigor, solamente debe aplicarse el nombre do populares. 
á aquellos de los cantos, que, trasmitidos de uno en otro siglo, 

entre los hijos de una misma ra/a, ni reconocen autor ni lugar 

de su nacimiento. No pueden, pues, llamarse populares las cau­

ciones guerreras ó políticas que como el Himno de Riego en E s ­

paña, la Marsellesa en Francia, el God save the King en Ingla­

terra, tienen el privilegio de enardecer con sus acentos arreba­

tadores la sangre en las venas, y el don de empujar con singu­

lar brío á la pelea en los di;is de la revolución; es bien que á es­

tos hininos se les apellide cantos nacionales, de ninguna suerte 

cantos populares, porque el canto popular es todo lirismo, todo 

elegía. Canto popular, es la antigua canción griega de los se­

gadores de que nos habla Teócrito, la canción de las limpiadoras 

de grano que menciona Aristófanes, la canción de las esclavas, 

atareadas en las faenas de sacar agua. Llamada por Ateneo, ¡li­
men; la Klina de los tejedores, la Epimnlia de los ebanistas, la 

Epilenes de los vendimiadores, la saltarela napolitana, el yole 
tirolés, el Kuhreien de los Alpes, la saga escandinava, el dumha 
ruso, el crakoiciah polaco, lujóla aragonesa, las seguidillas es­

pañolas, porque todas (días llevan grabado indeleblemente en sí 

el sello de la nacionalidad de un pueblo, y los ecos de sus melo­

días al extenderse por el espacio infinito, perpetúan la memoria 

de todos sus hijos, como quizás sus anales no alcancen á perpe­
tuar, sus costumbres, sus creencias, sus tradiciones y su his­

toria. 

«En el Norte, dice un escritor ilustre, no se canta sino para 

conservar los recuerdos. Las antiquísimas tradiciones de sus 

padres están permanentes alrededor del Báltico, y mezclan las 
notas sordas y monótonas de sus cantos al ruido de los pinos y 

al soplo de la brisa. E l Norte, cuna de la Europa msderna, en­

cierra también los archivos de ésta. Y estos archivos, ¿en dónde 

están colocados? ; E n LOS templos como en As ia , ó sobre el gra­

nito de los ídolos, como en la Tebaida? No, sino en la canción 

popular. Desde que LAS razas del Cáueaso salieron de la ciudad do 

Asgard, no han conocido otros anales. Tácito nos dice que Loa 
únicos monumentos históricos de los germanos eran cantos i n ­
memoriales en que celebraban á Tuiston, hijo de la T i e r r a , y á 

su hijo Alannus, fundador da su nación. Los celtas y los escan­

dinavos, tenían la misma costumbre; el himno religioso es allí 

el padre de la historia » 

«En Dinamarca y en Suecia, la música no es un placer, sino 
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un recuerdo de los antepasados; así es, que no manifiesta tal ó 

cual disposición de ánimo transitorio, sino el mismo fondo del 

alma de un pueblo » 

Pero si en el Norte sucede esto, si allí se cantan los sucesos 

históricos; aquí, en el Mediodía y sobre todo en España, se can­

ta como en ninguna otra parte el sentimiento purísimo del a lma, 

el amor verdadero. 

» Examinad, sino una por una las innumerables coplas que 
forman el tesoro más preciado de nuestra poesía popular y veréis 

como todas ellas casi se reducen á expresar, con e l calor pro­

pio de una raza tan vehemente como nuestra raza, el fuego de 

la pasión, la intensidad de los dolores, la pena de la ausencia, la 

mortificación de los celos. Para cerciorarse de la verdad de es­

te aserto, no hay como presenciar una de esas sublimes y poé­

ticas escenas que con tanta frecuencia tienen lugar en la bella y 

sin par Andalucía, no hay como escuchar allá por las altas ho­

ras de la noche, una serenata de amor, y entre el murmullo de 

los torrentes, entre el ruido monótono de los árboles agitados 

por la brisa, entre las vibraciones de los grillos escondidos en 

Lis matas, oir acompañada por la guitarra la voz dulce y melan­

cólica de una hermosa mujer cantando la incomparable mala­

gueña, cuya música, conmueve por maravilloso modo hasta, lo 

más íntimo del corazón y cuya letra, por lo general, expresa un 

mundo de ideas y un mundo de sentimientos, que dice, en es­

trofas de acabado metro, verdaderos poemas de amor, y ora 

muestra la satisfacción de su alma con la siguiente copla: 

Suspiros que de mí salgan 
Y otros que de tí saldrán 
Si en el camino se encuentran 

¡Qué de cosas se dirán! 

ora la desconfianza de una correspondencia dudosa con esta sen­

tidísima canción: 

Tú eres m i primor amor. 
Tú me ensenaste á querer; 
No rne enseñes á olvidar, 
Que no lo quiero aprender. 

ora el aguijón de los celos con esta sublime c u a r t e t a : 

Dicen que los celos matan. 
Yo digo que no es así: 
Que s i los celos mataran. 
Me hubieran matado á mí. 

ora, en fin, la amargura de un desengaño con esta otra incom­

parable redondilla: 
p o r lí me i"lvidé de Dios, 

Por tí l a gloria perdí. 
Y ahora me voy á quedar 
Sin D ios , sin gloria y sin tí. 

V cuantas veces, combinadas adrede ó al acaso unas con 

otras las canciones, se desenvuelven en su curso natural senti­

das é incomparables amorosísimas historias, y en escenario tan 

pintoresco como el escenario que presta el patio de las casas 

morunas de Sevil la; entre el repique de las castañuelas y el son 

acompasado de las palmadas y el plañido melancólico de la gui ­

tarra y el torbellino de las parejas que bailan, y el ¡ole! de apro­

bación de los concurrentes que rebosan en júbilo, y el vapor de 

la manzanilla, apercibida en copas sobre las mesas, pasan, has­

ta ante los ojos del menos observador, los personajes todos de 

estas, á veces poéticas como la de Pablo y V i r g i n i a , á veces 

trágicas como l a de, Abelardo y Eloísa, de estas perdurables 
h i s t o r i a s de a m o r , las cua les , en su d i a r i o suceder b ien p u d i e ­

r a n l l amarse la histor ia de la humanidad. S i n haber asistido ¡i 
n i n g u n a de tales r eun i ones , tan frecuentes en las c iudades anda-

luzas , nos podemos fingir en l a memoria la. escena, escuchar el 

suave y melancólico son de l a g u i t a r r a ó l a t i o r b a que con el 

débil sonido de sus cuerdas t r aspo r ta el a l m a á reg iones desco ­

noc idas ; o i r las canc iones que los amantes a r robados c omo el 

ruiseñor en la s e l va y creyéndose e n completo apartamiento y 
en so ledad comp le ta , se d i r i g e n unos á o t ros á porfía para e x ­

presarse mutuamente sus amores , sus a g r a v i o s y sus penas, 

c o n t e m p l a r a l apuesto galán, l anzando á los a i res declaraciones 

de a m o r t a n sub l imes como l a s i gu iente sentidísima declaración: 

Concha llena de colores, 
Ola de la mar en ca lma , 
Si tú admites m is amores, 
Te daré a guardar mi alma. 

v e r á l a esbe l ta m o z a , de neg ros ojos, de arqueadas cejas, de 

l a r g o pelo, de g r a c i o s a boca, despertarse de su soñarrera natu­

ral v pronunciar contestación tan cariñosa como ésta: 

Si sabes los mandamientos . 
El primero es el amar ; 
10 s tanto lo que te quiero, 
Que no te p a r d o olvidar. 

y en fin, de admiración l l enos , quedarnos estéticos ante los e s ­

p lendores y las magn i f i cenc ias de l a poesía y de l s en t im ien to po­

pu la res españoles, oyendo quej idos del a l m a tan l as t imeros co­

mo éste: 
Ni contigo ni s in lí 

Mis males tienen remedio: 
Contigo, porque me. matas. 
Y sin tí, porque me muero. 

protestas de a m o r c u y a firmeza invenc ib l e y c u y a inmensidad, 

n i las con t ra r i edades , n i l a adve r sa f o r tuna l o g r a n queb ran ta r v 

e l c u a l p o r no tener fin, n i aún s i qu i e ra le t iene a l lende la tum­

ba , en lo in f in i to y en lo e te rno , c omo es ta p ro t es ta : 

Diez años después de muerto , 
Y de gusanos comido , 
Letreros tendrán m i s huesos , 
Diciendo que te he querido. 

pensamientos vagos como este: 

Yo no sé lo que me pasa, 
Ni tampoco lo que quiero; 

^ Digo y no so lo que digo, 
Siento y no sé lo que siento. 

máximas tan verdaderas y t an sabias como esta máxima: 

N u n c a p i d a s , nunca d e b a s ; 

Nunca á nadie le hagas m a l ; 
Siempre m i r a , s i empre ca l la . 
Y las grac ias me darás. 

susp i ros de a m o r tan t i e rnos como este s u s p i r o : 

Dos besos tengo en el a l m a 
Que no se apartan de mí; 
101 último de m i madre , 
Y el primero q u e te di. 

Y s i l l enas de sub l ime inspiración se ba i l an las canc iones que 

exp r e san sent imientos de a m o r , l l enas , á su vez, de mística i n s ­

piración se h a l l a n también aquellas que expresan s en t im i en t o s 
r e l i g i o sos . N u e s t r o pueblo, c o m o ningún o t ro del p l a n e t a , p r o ­

fesa cu l to fervorosísimo á l a rel igión de l a v e rdad , de la poesía,, 
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del sentimiento y del arte, al cristianismo; y este culto á cuya 

in f luencia soberana surgieran en otro tiempo sabios de tanta fa­

ma como S a n Agustín, pintores de tanta nombradla como F r a y 

Angélico y oradores de tanta elocuencia como Savonarola, c on ­
v ier te al pueblo cuando él llega á inspirarse, en el poeta religio­

so por-excelencia. 

Nada comparable en hermosura y en verdad con estas can­

ciones religiosas nuestras, las cuales, acompaña/las por la pande­
ra , por el carami l lo , por la zambomba, resonando allá por l a 
Noche-Buena, junto al ara sagrada en las bóvedas de nuestras 

iglesias ó al pié de los nacimientos, en el interior de nuestras 

casas, lienen el privilegio de avivar los recuerdos en la mente 
de traer á l a m e m o r i a el drama eterno del cr ist ianismo. Y así, 

cuando oís cualquiera de estas canciones que dicen: 
Por l o s campos del Oriente, 

Sale, dando env id ia al sol, 
L a más bel la c r i a tu ra 
Que de mujeres u n c i ó . 

Esta noche nace el niño 
Entre la paja y el hielo; 
¡Quién pud ie ra , Niño mió, 
Vestirte de terciopelo! 

T o d o s le l levan al Niño; 

Yo no tengo que llevarle; 
Las alas del corazón 
Que le s i r v an de pañales. 

parece que asistís en persona al nacimiento de Jesús y que veis , 
Con los ojos materiales, las montañas de Judea cubiertas de nie­

ve; los sencillos pastores ostentando en sus manos modestas 

ofrendas; los reyes magos, caballeros en sus bacaneas y guiados 

por la estrel la de Oriente que marchan presurosos á adorar al 

recien nacido; las innumerables caravanas de campesinos que se 

dirigen al portal de Re len; el humilde pesebre cubierto de pajas, 

donde e l Niño reposa; la Virgen y San José contemplando con 
arrobamiento á su hi jo ; la estéril muía negándole al t i e rno i n ­

fante su calor y el generoso buey prestándole su aliento; la es­
cena toda, que acaecida allá por tiempos remotos, guardan aún 
boy en su memoria pueblos tan cristianos como el nuestro y re­

piten continuamente con un sentimiento y una expresión incom 

parables, sus maravillosísimas populares canciones. 

(TINKS ALBEROLA. 

REVISTA DE TEATROS 

ZARZUELA 

BENEFICIO DE MME. .1U01C—INAUGURACION DE LA TEMPORADA 

Procedamos con orden ocupándonos ante todo del beneficio de l a 

célebre Mme. . l u d i r . 

El s&bado último se celebró tan anhelado acontecimiento, al que 
lo más selecto de l a sociedad madrileña favoreció con s u presenc ia . 

SS. M M . y A A . R U . honraron el espectáculo, y en palcos y butacas 

lucían sus encantos las más insignes bellezas de la aristocracia ma­

drileña, 
Representóse la. comed ia en un acto Je renie nía fenwie y acto 

cont inuo representó la Judie un monólogo t i tulado Ciar;/ contra Cla-

nj, en el que hizo ¿ala de las relevantes dotes que tanto l a ena l ­

tecen. 

Vinieron después las chansonnettes, en c u y a ejecución lució la 

gracia incomparab le de su talento y el exquisito manejo de su bien 

t imbrada y penetrante voecc i l la . 

L a beneficiada tuvo que repet ir in f in idad de estrofas y conquistó 
uno de sus más señalados y ru idosos tr iunfos . 

Ejecutó después de l a mane ra que en e l la es pecu l ia r el a r r i e s ga ­
do y difícil acto segundo de La femme d papa, obteniendo también 
los ap lausos y bravos de ordenanza. 

Llegó por fin l a obra capital del espectáculo: el monólogo No hay 
Pirineos, esperado por el público con s ingu la r impac i enc ia . 

Alzóse l a cor t ina y se nos presentó l a Judie vest ida de c h u l a , con 
pañuelo á l a cabeza y el pañolón de M a n i l a sobre los hombros . 

Un aplauso atronador resonó entonces por toda l a sa la . 
Ca lmada l a impac ienc ia general pudo oírse á l a art ista , que dec la­

maba en puro y neto castel lano. 
—¡Si sup ieran V d s . que miedo tengo! fueron sus pr imeras pa labras , 

las cuales acogió el público con u n a carcajada general . 
Luego nos habló la Judie délos toros; imitó var ias suertes; puso 

bander i l las ; envidió nues t ra fiesta nac iona l ; aludió á l a galantería es­
pañola, asegurando que var i os barbianes le habían dicho al ver la en 
l a cal le ¡Ole salero, viva tu mare! y f inalmente, entabló un diálogo con 
Arderíus, quien se ha l laba en el palco del Veloz C lub , 

l ié aquí u n resumen de d icho diálogo: 

Arderías.—Señora felicito á V d . por s u buena opinión respecto á 

España y á los españoles. 
Judie.—¿Quién es V d . , cabal lero? 
Arder¿us.—Señora, yo soy A r d e r i u s , un actor graciosísimo. ¿No 

es verdad, señores? (Dirigiéndose á los concurrentes). Pero y a me he 
cortado l a coleta. 

Judie— ¿Qué se h a cortado l a coleta? ¡Cá! no señor. En todo caso 
se habrá cortado V d . l a peluca. (Carcajada yeneral). Tenga V d . l a 
bondad de pasar á l a escena. 

Arderius.—¿Para qué, señora? 
Judie—Para estrechar á V d . la mano. 
Arderius.—Pues allá voy . 

A los pocos instantes estaba Arder ius junto á l a famosa actr iz . 

Arderius.—Choque V d . 

Judie.—¡Ah, no! el sa ludo l i a de ser a la francesa, 
Arderius.—(Corriente! 
L a ar t is ta presentó entonces l a mej i l la y Arderius estampó en el la 

un sonoro beso, que repercutió en todos los ámbitos del teatro. 
Don Paco pronunció después con muchísimo salero, un breve d i s ­

curso en francés pour rirc, é invitó á l a Judie á que cantara en 

español. 
L a ar t is ta cantó entonces l as peteneras que tanto le hemos a p l a u ­

dido durante l a serie de representaciones que ha dado en M a d r i d . 
L a Judie fué l l amada mul t i tud de veces á l a escena y obsequiada 

con monumenta les ramos de l lores y no pocos regalos de gran va l o r 
y mérito artístico. 

E l producto del beneficio pasó de quince m i l pesetas. 
T e rm inada l a función l a Judie fué agasajada por var ios de sus 

aristocráticos admiradores con u n a expléndida cena en casa de 
La rdy . 

A e l la as ist ieron también var ias señoras de la alta sociedad, c u ­

yos nombres no nos es posible reve lar . 
L a cena fué á escote y á razón de 40 duros por acción. 
L a Judie se presentó vest ida de luto y cub ie r ta con u n a capa to­

rera , prenda que trata de poner en m o d a en París durante el próxi­
m o inv i e rno . 

Después de l a cena se d i spuso u n a función de cante y baile flamen­
co en l a que tomaron parte las notabi l idades que existen en el género. 

L a Judie se mostraba encantada ante tan nuevo y or ig ina l espec­

táculo. 

También echó s u cuarto á espadas y cantó las peteneras que apren­

dió en el lazareto de Irún y que tan ru idoso tr iunfo le han va l i do e n ­

tre nosotros. 
Desde el restaurant fué acompañada l a Judie á la estación de l as 

Del ic ias y á los pocos momentos partía pa ra Por tuga l . 

Hoy se encuentra en l a frontera lus i t ana cumpl i endo l a cuaren te ­

na reg lamentar ia . 

Dentro de dos ó tres dias habrá enloquecido y a á los pacíficos h a ­

bitantes de L i sboa . 

Suponemos que á estas horas estará aprendiendo un fado en el l a ­

zareto. 

* * 



4 L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L 

E l contraste no ha podido ser más notable. Cuando aún resona­
ban en el teatro de l a cal le de .Tovellanos los acentos de l a l engua de 
Mol iere y de l a descocada m u s a del Vaudev i l l e , nos ha l lamos de go l ­
pe y porrazo con l a r i c a hab la de Cervantes y las melodiosas notas de 
la s i empre casta y pudorosa ópera española. 

L a Marina del i lus t re A r r i e t a elegida para el acto de la i naugura ­
ción de l a temporada fué ejecutada con gran acierto y obtuvo el 
buen éxito de cos tumbre . 

No hab la remos de tan he rmosa obra por ser ha r t o conoc ida del 
público, y por estar agotados y a los justísimos elogios que s i empre 
se le han prodigado. 

Digamos, pues, algo acerca de s u ejecución. 
L a Sra . Espí dijo discretamente toda su parte, s i bien la encon­

tramos algo fr ia en va r i os pasajes y falta de ca lo r dramático en cas i 
toda la obra . 

A pesar de estas c i r cunstanc ias fué ap laud ida y l l amada á l a esce­
na a l final de todos los actos. 

l a empresa nos ofreció u n a verdadera novedad, que por cierto 
nos llenó de gratísima sorpresa . 

Nos re fer imos a l tenor Sr. Vat l le , j o ven de m u y pocos años que 
empieza su ca r r e ra bajo excelentes ausp ic ios y á quien está r ese rva ­
do un brillantísimo porven i r si persevera en el estudio y no se e n -
grie con los aplausos del público. 

L a voz del Sr. Vat l le es extensa y bien t imbrada , y m u y á propó­
sito páralos papeles de medio carácter. 

No tiene gran vo lumen , pero es apta para produc i r bellísimos 
efectos. 

Se dist ingue además por su l l ex ib i l idad y por l a d u l z u r a de que se 
ha l la impregnada. 

L a media voz sobre todo es encantadora y de u n a suav idad i n ­
comparable . 

Dijo m u y bien el señor Vatl le el recitado y ar ia de sa l ida , que t u ­
vo que repetir, y el terceto del último acto en el que logró arrebatará 
s u audi tor io . 

L a empresa está de enhorabuena con l a adquisición de tan exce­
lente tenor. 

El Sr. Vat l le ha pasado de cantante de café á cantante de teatro, 
habiendo real izado semejante t ras formacion en el breve plazo de dos 
meses, merced á los esfuerzos del maestro Cereceda que fué quien 
halló en Barce lona el tesoro escondido de que hemos hecho mérito. 

Fer re r nos hizo el correcto é intachable Roque que le hemos 
ap laudido s iempre y tuvo que repetir var ias veces las seguid i l las de 
la ventana. 

E l bajo señor Ol iv iet (por s u verdadero apel l ido paterno Jordán), 
debutó con l a parte de Pascua l , de l a cua l salió m u y a iroso, hab i en­
do s ido acogido favorablemente por s u audi tor io . 

Los coros acertados y l a orquesta m u y bien d i r i g ida por el maes ­
tro Cereceda. 

« * 

A L H A M B R A 
La Traviata, II Trouatore. 

Sa A l h a m b r a no se da punto de reposo y estrena óperas a d ies ­
tro y s in ies t ro buscando en l a var iedad lo que u n a perfecta e jecu­
ción no puede concederle . Últimamente se han puesto allí en escena 
La Traviata y El Trovador. 

Con l a p r i m e r a debutó l a tiple Sra . Treso l l s . l a cua l posee r e gu l a ­
res facultades y conoce los secretos del canto. Fué ap laud ida con 
j u s t i c i a y se captó desde luego las simpatías de s u audi tor io . 

A l a s iguiente noche se ind i spuso repentinamente y fué r eemp la ­
zada por l a Srta . tocara, qu i en se prestó á desempeñar la parte do 
Vio leta, que nunca había ejecutado, y que ni s i qu i e ra pudo ser ensa ­
yada al p iano. 

L a Srta. l u c e r a cumplió bien con s u comet ido y obtuvo el premio 
que su mérito y s u abnegación merecían. 

Rub i s m u y bien en la parte de A l f redo y Aragó discretísimo en la 

de Germont . 
E n II Trovatore debutaron el martes l a Man t i l l a y l a Pc rgo lan i . 
La p r imera , . - . . n o c i d a y a de nuestro público, es una ar t is ta notable 

que posee buena voz y . a n t a con excelente método. 
E l papel de Leonora c u a d r a perfectamente á sus facultades y en 

él obtuvo grandes y merec idos ap lausos . 

L a Pcrgo lan i es u n a contral to m u y recomendable. Dijo bien el r a -
conto, y no solo se hizo ap laud i r en esta pieza, s ino en todas las de­
más de l a ópera, en que tomó parte. 

Bello hizo lo que pudo por satisfacer al público, consiguiéndolo 
a lgunas veces, y Carbone l l nos hizo un conde de Luna d igno de un 
r i va l de mejores condiciones y por ende de l l evarse al fin la c od i c i a ­
da mano de Leonor . 

Los coros y la orquesta. . . cosi... eosi... 
S o n de ]o peorcito que hay en la casa. 

íi. AGUILERA. 

RECUERDOS DE VERDÍ 

RJGOLETTO. 

tRigoletto marcó en el talento de Verd i una gran transformación 
y, corno Beethovcn, exhibió tres esti los diferentes; el segundo empe­
zó con Rlgoletto, y el tercero con la Forza del Destino y Don Carlos.» 

Y, en efecto, sea s in darse (Mienta ó por capr i cho , el compos i tor , 
s iendo s iempre o r i g ina l y s in perder s u ind i v idua l i dad s i empre b r i ­
l lante, no ha tratado todas sus obras del m i s m o modo. Se encuentran 
en el las tres períodos dist intos de s u ca r r e ra m u s i c a l . Entre estos pe­
r iodos, hay uno que es, seguramente , el más luminoso , el que v io 
nacer en tres anos consecut ivos , II Trovatore, Rlgoletto, La 'Traviata. 
No vac i lo en dec ir que 77 Trovatore fué l a a u r o r a inesperada de e s l e 
nuevo d ia , a u r o r a do púrpura de oro, l lena de promesas y resp lando­
res v iv i f icantes; que Rlgoletto fué el resplandeciente mediodía, y La 
Traviata fué el melancólico crepúsculo, era nueva para, c i a r t e ita­
liano. 

Ya que he consignado e l nombre de Rlgoletto, voy á hacer de él 
an breve análisis, para vo l v e r después A láS obras que le han p rc -
cedido. 

Le Rol s'amuse de Víelor Hugo, sorprendió al músico que tan bien 
ha sabido manejar el efecto de los contrastes, por el contraste s u b l i ­
me del amor paterno y de l a abyección soc ia l , de la fealdad física y 
de las ternezas del corazón de esc jorobado que hace re ir y l l o ra lá­
g r imas de sangre; de esc anatema que aterror i za á un bufón; de ese 
joven rey de efímeros y fáciles amoríos, jugando con las puras y v i r ­
ginales asp irac iones de u n a pobre c r i a tu ra dulce y conf iada, do La 
v i rgen y de l a cortesana, de l a ílor y de la serpiente, de l a p e r l a y del 
cieno. Y como ha dicho con mucho talento nuestro colega F . YVÍU, 
tomó la v i go rosa armazón de este d rama , y así como el poeta lo ha­
bía cubierto con las r iquezas de un esti lo resplandeciente, el músico 
esparció á manos l lenas r iquezas de melodía. 

Bajo l a mano del poeta, como bajo la del músico, de la m i s m a idea 
madre resultó u n a obra maest ra . 

Allí encontramos los pensamientos sub l imes y los versos artís­
ticamente c ince lados; aquí, encontramos las frases melódicas y el 
potente colmado de l a instrumentación. Siendo igual el desarro l lo , las 
escenas se suceden con el m i smo interés en el d r a m a que en la ópe­
ra , como el grabado que i lus t ra la página del texto, ó mejor, como 
el m i s m o asunto tratado con igual suerte por el p intor y por el e s c u l ­
tor; en uno , con todo el encanto de su co lor ido ; en el otro, con todas 
l a s perfecciones de s u rel ieve. 

Rlgoletto, en rni opinión, es incontestablemente el dratna lírico 
moderno por exce lenc ia . 

Tiene todas las cual idades. La, pasión y el encanto se encuentran 
ala voz. L a música es tan pronto v i v a y arrebatadora, como (irmeé 
inc i s i va ; aquí, l lena de abandono; allí, sombría y feroz, se l iga estre­
chamente á l a frase poética y se amo lda á e l la , Suspirando con los 
sueños de a m o r de la j oven , centelleando y tronando con l;i venganza 
y maldición del padre, bu l l i c i o sa en el baile, s i lbando y rugiendo en 
la tempestad y l l o rando de desesperación con la c r i a tu ra abandona­
da, a l m i s m o t iempo que a s o m a l a r i s a en los labios de l a cortesana. 

No creo que jamás el arte mus i ca l haya sufr ido tan ruda prueba» 
y jamás músico a lguno triunfó con tanta fortuna como Verd i en esta 
circunstancia. 

A l levantarse el telón dos orquestas ejecutan bailables v i vos y 
elegantes. 

E l p r imer mot ivo cantabilede la par t i tura es ia balada; Qucsta o 
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quella, cantada por el duque; couplets que expresan bien el amor f r i ­
vo lo y l igero, pasatiempo de esa sociedad co r romp ida . Después v i e ­
ne el minuet que tiene algún parentesco con el de Don Juan; pero 
completamente en situación. La entrada de Monterone recuerda algo 
la. del comendador , s in l a potencia de armonía de Mozart . Muy dra­
mático el dúo do Rigoletto y Sparafuei lc ; las p a r l e s vocales son dc-
clamadas, y el interés melódico está todo en el acompañamiento. 

L a inspiración del compos i tor se remonta en el dúo entre R i go l e ­
tto y su hija. Los acentos patéticos del padre se mezclan admirable­
mente á la g rac ia de las cantinelas de l a j oven Gilda* 

El tercer dúo entre G i l da y el duque no carecería de encantos si la 
stretta Addio Addio no mese algo vu lgar . 

El a r i a de Gi lda : Caro nonie, aunque algo corta, ofrece, no obs tan­
te, formas melódicas, or ig ina les y grac iosas . 

Bien hal lado el coro Zitti, Zitti, que termina de una manera tan 
pasmosa el p r imer acto. 

En el segundo citaré el canlabile del duque, algo pálido, y el coro 
que cuenta el rapto de G i lda , una imitación del de la Sonámbula. 

E l andante agitado: Cortigianni vil razza dannata es una de las 
ludias páginas de l a par t i tura ; pero el trozo capital de este acto es el 
dúo entre el padre y l a hi ja : Tutte icj'esie al templo, este pedazo p ro ­
d u c t ' tal efecto de s o n o r i d a d , que bastaría para su éxito. 

Pero, donde e l compositor se ha superado á si mismo, es en el 
lercer acto. 

Los couplets de La donna e mobile, el cuarteto Un di si ben rain-
mentomif son dos verdaderas j oyas . E l cuarteto sobre todo, que ha 
alcanzado l a ce lebr idad, reúne todas las cua l idades de una inven­
ción m u s i c a l . La melodía está constantemente inspirada y el r i tmo 
dá al conjunto u n a seducción del todo excepcional . El spartito de lii-
(joletto es uno de los mejores que ha escrito V c r d i , y es lástima que 
e s l é unido á u n a pieza, cuyas s i tuac iones exageradas, v io lentas y 
poco sanas, causen un ma l estar evidente á los espectadores. 

Le Hoi s( amuse puede leerse, pero no puede decentemente presen­
tarse en la escena. 

FERNANDO STR M SS. 

CORRESPONDENCIA NACIONAL 

Barcelona 19 de Octubre de 1884. 

Sr. Director de LA CORRESPONDENCIA MUSICAL. 

Continúa'funcionando en el teatro de Santa Cruz la compañía de 
opereta cómica de Scalyini, reproduciendo l a s obras que hab ia repre ­
sentado en el teatro de Novedades. L a única novedad que se ha dado 
en el de Santa Cruz ha sido la ópera de Pa is ie l lo 11 barbiere di Sivi-
glia, obra que cuenta 104 años de ex i s tenc ia y que fué compuesta 86 
años antes que l a del m i s m o título y s in par de R o s s i n i . E n el Barbie­
re, de Pais ie l lo , surge l a or ig ina l idad , l a i nven t i va y facundia del cé­
lebre maestro napol i tano, no menos que l a v is cómica, abundanc ia 
de chiste y l a ingeniosa contextura de un compos i t o r de talento y ex­
perto. D icha ópera ha sido bien rec ib ida y aplaudidos los art istas que 
l a cantan, en cuyo desempeño se esmeran aunque no todos tienen 
el t imbre de l a voz y las facultades vocales que requieren los res­
pectivos papeles. 

A s i m i s m o continúan en el Buen Retiro las representaciones de 
ópera, sucedióndose unos art istas á otros en unas m i s m a s óperas, 
de modo que pasan por el escenario del expresado teatro los canto­
res como en linterna, mágica. Como los más de el los son principian­
tes en la ca r r e ra y s in u n a verdadera educación en el arte del canto, 
n inguno de l o s debutantes pasan de m u y medianos, aun cuando no 
le falte á a lguno disposición para ser con el t iempo buen art is ta . 

Anoche en el m i s m o coliseo se reprodujo La Traviata, para el be­
neficio del maestro d irector I). luanito Goula, hijo. Se cantó á más 
u n a melodía titulada. Adió, miobene, sentida composición del maes­
tro Goula. padre, que cantó con expres i vo acento un discípulo suyo 
el joven I). Migue l R iera . También se tocaron las sinfonías de Gu-
glielmo Tell y del Rienzi, habiéndose aumentado la. orquesta basta 50 
ejecutantes. L a ejecución de ambas sinfonías, que aplaudió con en ­
tus iasmo la numerosa concur renc ia , fué m u y sat is factor ia, bajo l a 
certera dirección del joven maestro Gou la , ( j u c h a corroborado las 

pruebas que tenia dadas de ser un director de buena raza, que l i a 
heredado las ra ras dotes de s u padre en semejante comet ido. L o s 
Srcs. Gou la , padre é hijo fueron l lamados var ias veces a l palco escé­
nico y al segundo se le entregaron dos coronas y m u c h o s bel los 
regalos. 

\v. 

RECORTES 

L A COUR D ' A M O U R 
Con este título se ha puesto en escena en el Eden-Théatre, de P a ­

rís, un baile en tres actos y cuatro cuadros de M . Ba lb ian i , música 
de M . de Wenze l . 

lié aquí lo que acerca de d icha obra dice uno de los más r eputa­
dos críticos de la capital de F ranc i a : 

A rEden-Thé&tre, le problema est toujours de refairc YExcclsior sous na 
nutro t i tre et avoc le raóme suecos E u voyan t le programóle de l a Cour d' 
amour, on c ro i ra i t au premier abord y t rouver u n véritable seénario de ba 
l le t avec une véritable ac t ion ; la date méme eu est flxéeá l'année 1520; 1* 
ac t ion se passe a Ferrare et i F i r enzuo la , pros de P a r m e . On nous ave r t i t 
auss i que les cours damour étaient des t r i b u n a u x cornposés de dames 
i l lus t res par leur naissanee et leur savois, et dont l a ju r i d i e t i on s Y t n i d a i t 
sur toutes les qufcstions de ¿ralanterie et d 'amour ; ees cours out existe sur -
tout en Franee , dn douz iomo au quatorziémo sü-cle. 

11 y a p luss , on fait pa ra i t r e en scéne A lpbonse I d 'Este , duc de Fer rare 
et de Modone et sa femme Lwréce Borg i a , mais ees deux personnages si 
malfamés ne sont p lus que d'inoffensifs comparses de bal le t . L ' a c t i o n est 
des molos compliquées et el le se s impl i f i e encoré a la scéne, paree qu ' on y 
s u p p r i m c quelques petits inc ideus mélodramatiques indiques dans le scé 
necio et q u i sont au raoins inútiles. II ne s 'agissait en effet, c om ino je Ta i 
d i t , que de refairc YExcelsior sans personnages allégoriques ou surna ture l s , 
et sous une apparence histor ique, avec des bouqiietiéres. des ebeval iers , des 
reitres, des r ibaudes, des porteenseigne, des fleuristes, des pages, des ar-
mur i e rs , des bouffons, dos borauts d 'armes, des arbalétricrs, des p iquiers 
suisses, des arquebusiers , des dames d 'honueur , des trompettes de l a g a r ­
do, des gen t i l s l i ommes , des lansquenete, des écuyers, des gens d 'a rmes , 
dos paysans, des tambours , des porteurs do lanternes, etc. 

Lau t r e c , marécbal do Franco , est assiégé et étroiteinent bloque dans 
Parme par le genera l Co lonna et l'arméo espagno le : A lpbonse d Este se 
propose de m a r c h e r a u secours des Franoa is . C e l a suffit pour nous condu i -
re ebez un a r m u r i e r , dont l a fi l io, Reg ina , s'éprend instantanóment d 'un 
jeuno officier, Roberto, q u i s'éprend instantanémont d'el le. Mais (Metro, le 
bouffon d u duc . en veut á Roberto; i l l u i susci te u n r i v a l dans une espere 
de Love lace de caserne nommé (¡Uuliano. A u second tab lean, R e g i n a est 
couronnée reino de beautó par l a oour d ' amour . 

L e tabloau s u i v a n t forme le second acte; R e g i n a a été enlevée, et nous 
l a voyous t ranqu i l l o inont couchée sous une tente; puis el le se donne u n 
peu de mouvemont pour demander l 'a ide des soldats; Rober o répond á 
son appol ; aprés l a scéne d 'amour obl igato ire , Roberto fait des reprochas 
sang lants h G i u l i a n o ; i ls se battent mome; mais Reg ina se jette entre les 
deux advorsaires, et l eur fait observer qn ' i ls ne doivent pas se l i v r e r a u n 
due l en présence de l ' ennomi . R i c a l d i , Ta rmur i e r . promet á Roberto l a 
m a i n do sa filie s ' i l se d i s t ingue dans l a batai l le . Dans l ' in te rva l l e entre le 
douxiémc et le tro is iome acte, tout s 'accompl i t ; les cspagnols sont mis en 
faite; lo duc d'Este est rentré a Ferrare et a marié Reg ina a Roberto; quand 
la toi le se releve, i l ne reste done qu 'a donner dos rojouissances pour célé-
brer l a v i c to i rc et le bonbeur des nouveaux epoux. 

M . L . de W e n z e l n 'a pas eu l a prétention d e c r i r e d e l a mus ique o r i g i n a -
le. ma i s s imp l emen t dos airs de danse, tantót doux ou g r a c i e u x , tantñt 
d 'une b ruyan t c sonorité, pour soutenir et faire va lo i r les évolutions cho -
régrapbiqucs. P l u s i c u r s morceaux gagnera ient métne s ' i l s pouvaient m o i n s 
rester au second p l au , comino l a mus i que Test na tu r e l l emeu t á l ' E d e n -
Mais , afin de no pas pro longer le spectaele j u squ ' a m i n u i t et d e m i , que l -
ques coupures soraiont opportunes dans le ba l le t et auss i dans l a pan tom i ­
mo The terrible niyhl, q u i l u i sert de l ever de r i d eau et q u i , abrégée. n ' en 
serait que plus amusante , on dépit du proverbe: «Aboudance de b ien ne 
nu i t pas.» 

N O T I C I A S 

M A D R I D 

Hé aquí la l is ta de las obras que se han puesto en escena en el tea­
tro de Apo lo desde la* publicación de nuestro último número: 

Jueves 16. El milagro de la Virgen. 
Viernes 17, El mi/agro de la Virgen. 
Sábado 18, El milagro de la Virgen. 
Domingo 19, El milagro de la Virgen: tarde. Jugar con Juego. 
Lunes 20, El milagro de la Virgen. 
Martes 21, El milagro de la Virgen. 
Miércoles 22, El milagro de la Virgen. 

En el de l a Zarzue la se han ejecutado las siguientes desde la i n a u ­
guración de la temporada: 

Domingo 19, Ufar ¿na. 
Lunes 20. Marina. 
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Martes 21, Marina. 
Miércoles 22, Marina. 

E n breve se pondrá en escena en el teatro de l a Zarzue la la que 
l l e v a por título Rosa de Mar, del Sr . Puente y Brañas y Cereceda. 

En d i cha obra debutarán las Sras . Delgado y Castelló, y los seño-

íes R ipo l l , T o rmo é Hida lgo . 

L a sociedad lírico-dramática de Autores Españoles que func iona 
en el teatro de Apo lo trata de ce lebrar un espectáculo consagrado á 
la m e m o r i a de García Gutiérrez. 

T a n pronto como hayan terminado las representaciones de El mi­
lagro de la Virgen, so pondrá en escena Llamada y tropa y el Grume­
te, ambas del menc ionado autor , con música del maestro A r r i e t a . 

L a d is t ingu ida tiple de zarzue la D. a Mat i lde Bona de Pacheco, ha 
resc indido s u contrato con l a empresa teatro de Apo l o . 

H a desechado las propos ic iones que le h a hecho l a empresa de l a 
P r incesa , de Va l enc ia , aceptando las del teatro Echegaray , de Jerez. 

Nada se sabe aún en def in i t iva acerca de la aper tura del teatro 

Rea l . 
Continúala indisposición del Sr . A r a m b u r o , y cuando anoche se 

celebraba el ensayo general de Gioconda pa ra representar hoy d i cha 
obra , se ind i spuso repentinamente la Sra . Pasqua , po r cuyo mot ivo 
l a empresa , bien á pesar suyo , se ha v isto ob l igada á suspender nue ­
vamente el acto de l a inauguración. 

Es ta , s in embargo , tendrá efecto, á más tardar el Sábado pró­

x i m o . 

Dentro de pocos d ias se pondrá en escena en Mar t in u n a obra nue ­
v a t i tu lada Fiesta torera, o r i g ina l de dos reputados autores. 

Par;; d icho teatro ha sido contratado el apreciable actor Sr. R i -

quelme. 

En L a r a se está ensayando un juguete cómico en un acto t i tulado 

Fu plena luna de miel. 

Caramelo es el título del juguete cómico-lírico en un acto estre­

nado anoche en E s l a v a . 

L a ob ra no carece de grac ia y a lgunas de sus escenas contienen 
ocur renc ias y chistes de buena ley. 

L a música es también alegre y d i ve r t ida , sobresal iendo un coro 
de chu las que agrado ex t raord inar iamente y que fué repetido. 

E l Sr . Burgos , autor de l a le t ra y los Sres. Chueca y Va l verde de 
l a música, fueron l l amados á la. escena. 

Anoche se representó en el favorecido teatro de l a Comedia, e l 
d r a m a del Sr . Cano La Pasionaria, c u y a protagonista creó l a señorita 
Mendoza Tenor io , (mando se estrenó l a última temporada tan a p l a u ­
dida obra. 

L a Srta. Tenor io alcanzó un nuevo y ru idoso tr iunfo, en el desem­
peño del papel de Po t r i l l a que dijo con u n a abundanc ia de matices y 
detalles que exceden á toda ponderación. 

E l público la colmó de ap lausos , así como á los demás art istas 

que en l a obra tomaron parte. 

P R O V I N C I A S 

En el teatro Español se ha ejecutado con buen éxito La Pasionaria 
en c u y a ejecución ha alcanzado un gran triunfo el Sr. V i co . 

E l hermoso d r a m a de Cano sigue entus iasmando como s iempre á 

la concur renc ia . 

En L a r a ha fracasado un juguete en dos actos t i tulado Ni más ni 
menos, que no vivió más que durante la noche del estreno. 

¡Séale l a escena l i gera ! 

Con l a bonita comed ia de Euseb io Blasco, Los dulces de la boda, 
hizo su p r ime ra sa l i da el v i e rnes último en el teatro de l a Comed ia 
la simpática y ap laud ida actr iz Mat i lde Rodríguez. 

D i cha obra obtuvo m u y buena interpretación, sobre todo por par­
te de la mencionada actr iz y del ins igne Mario. 

Terminó la función con el estreno de un diálogo escénico t i tulado 
De MiraJIores y d prueba, que agradó m u c h o a l público por s u buena 
versificación y por los agudos chistes que contiene. Su autor es el 
Si ' . Perillán y Buxó. 

Kn Var i edades se s iguen representando con ex t raord inar i o éxito 
dos obras que al parecer están v incu ladas en los carteles. 

Nos re fer imos á Viüitos y coleando y a l grac ioso saínete de Yoga y 

Barbierí De Getafe al Paraíso. 
Do esta última o b r a van ya dadas 209 representaciones. 
Todas las noches se repiten las piezas más sal ientes y el público 

ap laude á rab ia r como en la época en que se estrenó tan a fo r tunada 
producción. 

Con buen éxito se estrenó anoche en L a r a un juguete cómico-líri­
co o r i g ina l del Sr . F l o r e s García t i tu lado Política interior. 

Con él se presentó por p r i m e r a vez ante el público l a Sr ta . Rome­
ro, que es u n a actr iz de g ran valía y po rven i r . 

Tanto l a o b r a c omo l a debutante c ons i gu i e r on agradar al público 

y ob tuv i e ron el ap lauso unánime de l a c o n c u r r e n c i a . 

E l Sr . F l o r es García fué l l amado a l proscen io , en unión de los in­

térpretes de s u l inda producción. 

B I L B A O . — E n l a noche del 18 inauguró la t emporada lírica l a c o m ­

pañía contratada para e l teatro de d i cha v i l l a . 
Se puso en escena Campanone cuyo buen éxito fué super i o r á toda 

ponderación. 
Se aplaudió l a sa l i da de Banquells, l ado la Srta. González, l ado L a -

c a r r a y el final del p r ime r acto. En el tercero fueron m u y ce lebrados 
el dúo, que cantaron admirab lemente L a c a r r a y Banque l l s y el Rondó 
que valió u n a entus iasta ovación á l a Srta. González. 

También obtuvo plácemes el tenor Ru i z M a d r i d . Nuestro colega, el 
Irurac-bat dice lo s iguiente ace rcado l a referida inauguración: 

«Anoche inauguró sus t a r e a s l a compañía de zarzue la , con la en 
tres actes Campanone. 

»La m ? y o r parte de los art istas son conoc idos y aprec iados de 
nuestro público; así, pues, la Srta. González alcanzó los ap lausos de 
s i empre , sobre todo en el tercer acto, lo mismo que l o s Sres. Lacar ra 
y Banquells. E l tenor Sr. Ru i z Madrid, gustó m u c h o y también se v io 
ap laud ido . 

E l tenor cómico, s r . López, muy bien, en su papel.de empresario.» 

BADAJOZ.— Bajo los mejores ausp ic ios ha inaugurado la, tempo­
rada de invierno en esta ciudad la excelente compañía de zarzue la . 

L a obra escogida para debut fué la preciosa zarzuela Jugar con, 
fuego, que obtuvo un éxito completo. 

P a r a debut de la dist inguida, contralto Sra . Poco v i se puso en es­

cena la popular opereta lioraceto. (pie alcanzó una admirab le inter­

pretación. 
El público, que l lenaba totalmente todas l a s local idades del teatro, 

aplaudió ex t raord inar iamente l a ejecución, haciendo repetir con i n ­
s is tenc ia todos l o s números salientes dé la obra y l l amando á escena 
al final del pr imero y segundo acto á todos l o s art istas encargados 
de la ejecución en unión del d is t inguido director de orquesta Sr. Ro­
pa ráz. 

'Tanto la Sra . Pocoví, encargada del papel de protagonista, como 
l a Sra. Sandoval y los Sres. A r cos , Be l t rami , Guzman y Rodrigue/., 
bo rdaron sus respect ivos papeles. Los coros at inados y trabajando 
con amore. 

Dentro de breves dias se ejecutarán El reloj de Lucerna y Marta y 
el juguete político Los bandos de Villaf'rila. 

Adelantan con rapidez los trabajos del nuevo teatro, de igual m o -
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délo que el de la Zarzuela de Madrid, y el que probablemente queda­
rá terminado en todo el próximo año. 

E X T R A N J E R O 

lié aquí las notic ias que leemos en u n a carta que de Buenos A i r es 
d i r igen á nuestro aprcc iablo colega La Correspondencia da España, y 
que por s u reconoc ida impor tanc ia nos apresuramos á t rasc r ib i r : 

«No se sabe aun el d i a designado para el beneficio de Rafael Ca l vo . 
»En los últimos d ias de este mes piensa poner en escena, con el 

aparato que SU argumento requiere, Tin milagro en Egipto, para el 
que se han pintado expresamente var ias decoraciones y se ha c o n ­
feccionado un buen vestuario. 

»E1 eminente p r imer a c t o r del teatro Español l l eva ganados en es­
ta segunda temporada cerca de 3O.OOO duros , según me consta de 
u n a m a n e r a p o s i t i v a . 

«Marchará de nuevo á Chi le á fines del mes próximo en donde e m ­
pezará á trabajaré! dia 15 de Nov i embre . 

»E1 reputado m a e s t r o compositor Sr. Aguirre ha tomado en arrien­
do desde el mes de Nov iembre el teatro Nac iona l , que viene s iendo 
e l col iseo en donde actúan las compañías españolas. Está s i tuado en 
la c a l l e Principal de Buenos-Aires, su construcción es b u e n a , su de­
corado elegante y --11 concurrencia distinguida. 

»En d ieba compañía de zarzuela se dice que f iguran, entre otras 
art istas, la Nadal, Srtas. Armerinda Soler-di-Franco y la Sra. Roca, 
y los Sres. Bergcs , Subirá y Constant i . 

•Se dice que colri ellos vendrá para d i r i g i r sus obras el m a e s t r o 

Fernandez Caballero, quien según se anuncia t a m b i é n , estrenará 
aquí una zarzue la en tres a c t o s , música s u y a , s in que se sepa aún 
el autor ó autores de la letra. 

»Tan pronto como na tenido conocimiento el público de que iba á 
l legar una compañía, en l a que f iguran art istas tan reputados y co ­
nocidos, así como de que con el los vendrá el maestro Fernandez Ca­
ballero, á pesar de que aún fa l tan seis m e s e s para que se abra el tea­
tro,se han apresurado y a á hacer, encargos de abono que promete 
ser sumamente bueno. 

•Cpn mot ivo de las provechosas re formas introduc idas últimamen­
te en la instrucción pública de este país y de l a l u c h a de escuelas que 
entre l a enseñanza clerical y la laica, se ha entablado, la atención 
pública se ha fijado mucho en el m in i s t ro de Just i c ia , Instrucción 
pública y Cultos Sr, W i lde , literato muy distinguido, joven y m u y 
amante de nuestra hermosa l i teratura. 

«Rafael Calvo y su compañía siguen obteniendo grandes y genera­
les ap lausos . 

•Ultimamente se han veri f icado l o s beneficios déla Sra . Contreras 
con l a obra O locura ó santidad, el de Donato Jiménez con La 
muerte en los labios, y el de R icardo Ca lvo con Gabriela de V$rgy. To­
dos han recogido gran c o s e c h a de ap lausos y bonitos regalos.» 

Con grandioso éxito se ha celebrado en París el concierto fest iva l 
del teatro Ital iano, á beneficio de las fami l ias do las víctimas del có­
l e r a en Francia y en I t a l i a . 

La heroína de l a fiesta fué la célebre Marce la Sc.mbrieh, que n u n ­
ca habia cantado en público en la capital de F r a n c i a . 

Dijo admirablemente el a r i a de l o cu ra de Lucia, produciendo i n ­
menso fanatismo en s u electrizado aud i to r io . 

L a eminente art is ta fué ca lurosamente ap laud ida y l lamada in f in i ­
dad de veces á l a escena, s iendo p r o c l a m a d a como digna r i v a l de la 
Patti y como u n a de las pr imeras cantatr ices del m u n d o . 

La Rlstorl , Tamberhek y Delle-Sodio, l l amaron también la aten­
ción de u n modo ex t raord inar io y c o n t r i b u y e r o n en grande esca la al 
buen resultado de l a fiesta. 

En el teatro de l a Opera de París se ha celebrado la 100 represen­
tación de Aída. 

E l maestro Ve rd i , (pie hab ia s ido invi tado á as i s t i r á esta s o l em­
nidad 110 ha quer ido abandonar esta vez s u apacible y risueño ret iro 
de Busseto. 

A u n a nueva calle de Co lon ia se le ha puesto el nombre do R i ca r • 
do Wagner . 

Los dos colosos de la música a l emana, los d o s maestros del o r a ­
torio, Humdel y Juan Sebastian Bach , nac ieron hace dos s ig los , c o n 
una di ferencia de dos meses el uno del otro: Ihcndc l , el 23 do Febrera 
de 1685 y Bach el 21 de Marzo siguiente. 

Los dilettantes de V i ena se proponen festejar este doblo a n i v e r s a ­
r io en los meses de Febrero y Marzo próximos y ofrecer al público 
con tal mot i vo l a ejecución de un orator io y de u n a misa de cada 
uno de aquel los dos grandes hombros . 

Se ha l l a gravemente enferma en París l a célebre Frezzoliní. de l a 
que tan gratos recuerdos conserva el público madrileño. 

Desde s u aparición en 1788, Don Juan, la obra maestra de Mozart . 
ha s ido ejecutada 109 voces en var ios teatros de V iena . 

Hasta 1807 no habia sido representada d i cha obra más que en ita­
l iano. E n el mencionado año fué cantada por p r ime ra vez en alemán, 
en el teatro de l a Opera imper i a l , donde ha alcanzado hasta hoy 99 
representaciones. 

L a centésima se celebrará dentro de pocos dias de un m o d o s o ­
lemne y digno de la m e m o r i a del gran compos i to r . 

Hans Richter , el famoso d irector de orquesta , discípulo y apóstol 
de R icardo Wagner , se ha encargado de l a dirección de los conciertos 
do la sociedad filarmónica de V iena . 

Dicho art is ta se propone dar á conocer var ias obras nuevas de 
Rub ins fe in , Feder ico K i c l , B r a h i n s y Davidof . 

También h a aceptado por este año la dirección de los concierto^ 
de la < ípera i m p e r i a l . 

En el teatro de París se han ejecutado últimamente las siguientes 
obras: Sapho, Roben'le Diable, Farorita, Coppelia, Hamlet, Africana 
Guillermo Tell, Hugonotes y Aida. 

E n l a Opera Cómica se han cantado Lakmé, Manon, Les DraécffU, 
Carmen, Le Pre awr Clercs, Joli Guilles, Calatea, L'Endume y Le Mai-
tre de Chapelle. 

Todos los teatros de Ñapóles, á excepción del de San Car los han 
abierto sus puertas. 

Se ha cantado en V i ena La leyenda de Unsterberg, ópera postuma 
en dos actos de Schubert . 

Ha sido favorablemente acogida, tanto á causa del nombre del 
compos i to r corno por las condic iones poéticas y el mérito intrínseco 
de l a obra . 

H a fallecido en Catania Carme lo Be l l i n i , he rmano del autor de 
Norma. 

También era músico, y ejercía el cargo de profesor en la escuela 
de pobres de la c iudad de Catania . 

E l teatro Imper ia l de MOSCOW y el de la c iudad do ka»an han 
inaugurado la temporada lírica con la ópera de G l i n k a La vida pitrel 
Czar. 

En breve se celebrará en San Petersburgo, bajo la dirección de s u 
autor , l a centésima representación del Demonio, de Rubinste in . 

Massenet ha terminado l a música de una grandiosa e s c e n a l írica 

Apollon aux Moisés, l ib ro de M . Pau l C o l l i n . 

l i s t a obra será ejecutada durante el mes de Nov iembre próximo 
en u n o de l o s grandes conciertos de Londres . 

L a compañía de canto del teatro de San Car los de L i sboa se c o m ­
pone de las sopranos De Roszké, Dalt i , Mo r e l l i ; mezzo-sopranos No-
ve l l i y Mante l l i ; de los tenores Or t i s i , Rave l l i , Gu i l l e , Rosset t i , Pe la -
ga l l i y Piazza; de los barítonos Devoyod y Sparapani y de los bajos 
De Reszké, David (Gustavo y Valdt . 
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EL RELOJ DE LUCERNA 
Drama lírico, original de M. Zapata, música del maestro 

HA. M A R Q U E S 
estrenado en el teatro de Apolo con 

EXITO EXTRAORDINARIO 
PARA CANTO Y PIANO 

R O M A N Z A de tiple del acto primero. 
D I J O D E T I P L E S del id, i d . 
T E R C E T O de i d . del i d . i d . 
M O N O L O G O de tiple del acto segundo. 
P L E G A R I A del i d . i d . , arreglada para una sola voz. 

i - _ J ~ 

PARA PIANO SOLO 
O V E R T U R A . 

O O R O D E P A J E S (con letra) del acto segundo. 

P R E L U D I O del acto tercero. 
i 

E n curso de publicación ios ueinás números sueltos, las partituras de cante 
y piano y piano solo, fantasías y otros arreglos para piano, banda y orquesta. 

N O T A I M P O R T A N T E . — L a publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirigirse los 

señores empresarios y archiveros que bajan de adquirir e material de orquesta y partituras para su representación, ó al editor 

propietario de la galería El Teatro, Florencio Fiscowich. , 
En conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción o arreglo de esta obra. 

SAN FRANCO DE SENA 
Famosa comedia de Moreto, refundida en forma del drama lírico, en tres actos, por D. J. Estremera, música 

del maestro 

E. A R R I E T A 
P A R A CANTO Y PIANO 

L a gran partitura, primera edición de su clase en España, 
con preciosa portada al cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y Goñi, y libreto completo, precio fijo, 25 
pesetas. 

D U O D E T I P L E S , del primer acto. 
S A N T A M A D O N A , coro religioso, final del primer acto. 
R O M A N Z A de bajo, del segundo acto. 
G R A N D U O de tenor y bajo, del tercer acto. 
R O M A N Z A de barítono, del tercer acto. 
R O M A N Z A de tiple, del tercer acto. 

PARA PIANO SOLO 
Elegante partitura, con portada al cromo, retrato del autor 

y su biografía, precio fijo, 15 pesetas. 

S E R E N A T A , del primer acto. 

S A N T A M A D O N A , coro religioso, Anal del primer acto. 

C O M O D E L O S M I L A G R O S , (con letra.) del tercer acto. 

G R A N D U de tenor y bajo, del tercer acto. 

F A N T A S Í A F A C I L , (sin octavas) arreglada por I. Her­

nández. 
I O M A N Z A de tiple, del tercer acto. . 
N O T A I M P O R T A N T E . La publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirigirse los 

Pñores empresarios y archiveros que ha\an de adquirir el material de orquesta y partituras para su representación. 
E n conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra 
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